Montevideo. 
Febrero 19 de 1939, 
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del señor Félix Taranco, en Rincón de Melilla. 
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MANOS 
PERFECTAS... 


Una mujer distinguida cuida sus ma 
nos con primor. La epidermis debe tra 
tarse diariamente por lo menos du- 
rante un minuto con glicerina de al 
mendro hasta que ésta sea totalmente 
absorbida. De este modo las manos 
se suavizan y blanquean y la piel re 
siste a la fatiga diaria 


Para eliminar sus canas, pre 
fiera Vd. LA CARMELA, por- 


que es un producto de confian 


za consagrado en el mundo en 


tero 


Devuelve infaliblemente al ca- 
bello su color natural en pocos 


días 

Es de uso cómodo y agradabls, 
porque está suavemente perfu 
mada y no mancha la piel ni la 
ropa. Destruye la caspa y evita 
la caída del cabello, 

Cada frasco lleva un folleto 
con instrucciones para su uso. 


En Farmacias y Perfumerías, 
en frascos grandes y medianór. 


DEPOSITO 
URUOUAY M2 — MONTEVIDEO 


AGUA DE COLONIA 


la Carmela 


LAS CANAS 


COMO SE DEBEN COMBATIR 


INDICAMOS a nuestros lectores el 
) de una loción muy eficaz y com- 
pielamente inofensiva, pues no se tra- 
ia de tinturas ni teñidos con sustan 
as peligrosas, nos referimos a la 
Loción MON AMOUR, preparado que 
recomendarnos muy especialmente por 
buenos resultados. Sabemos que 
a Farmacia Rey, 25 de Mayo 387 
lene ase prenarcd” v es de muy Doco 
, la que puede pedir por el au- 


lomático 8 46 58 y se le enviará a do 
micilio, como también al interior con- 
tra reembolso. 


Vistas tomadas 
en la playa del Río Olimar que con 
tituye el punto de atracción de la 50 
ciedad de Treinta y Tres. La Inten 
dencia tiene proyectado llevar la luz 
eléctrica a ese maravilloso paseo, 1: 
mismo que la construcción de una 

terraza, 


Vista del Teatro Municipal de 
j o an 
Treinta y Tres inaugurado con £Tr 
en la noche del 4 de febrero del 
año en curso. Es una obra magnífica, 
con capacidad para 1300 personas €n 
sus distintas localidades 


éxito 
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>. 
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Vista tomada en la noche de la 
inauguración del Teatro Municipal 
con un lleno completo. Cuenta con 
un equipo sónoro de alta calidad y 
es explotado por una compañía Cl 
nematográfica. Cuenta con 600 bu 
tacas pullman de primera calidad 
dando la sala la impresión de que 
se está en una similar a las mejores 

de la Capital 


QUINTA 
MONTEVIDEANA 


Esta quinta perlenece a Don Félix Taranco, conser- 
rándose en ella, como recuerdo histórico, el “rancho” 
que en cierta época habitó Don Manuel Oribe, instala- 
do en un ala de la actual edificación, Fué en un tiem- 
po cabaña de caballos árabes, habiéndose convertida en 
la actualidad la extensa área que rodea la finca, en uno 
de los establecimientos frutículas de mayor importancia 
de la República, tanto por el número y calidad de los 
frutales, como por los útiles mecánicos de selección de 
variedades y aplicación industrial, dándole las exten- 
¡ones forales un marco admirable a esta bella edifica 
10n 
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referidos Para Se 1 concep” 
o que hasta €! 
ha ambiado 
z 1 ie 
sinónimo O 
eco es y " > 
novilidad Pero no 


Gracias a que tanto en 


verano como en invier- 
no, previenen cualquier 
molestia digestiva, 
tomando diariamente 


"ATHENA" 


LA PRIMERA ELABORADA EN EL PAIS 


Notable comparsa filarmónica, del 
carnaval de 1884. 


SESENTA ANOS DE CARNAVAL : 
A TRAVES DE CUATRO DECRETOS 


(OCUPADA la capital por las fuerzas na les intolerables, en la medida que la exis el gobierno la adopción de unas medidas 
cionales, así que se retiraron las ocu lencia de la joven república iba entrando que sin ser estrepitosas ni violentas, dejen 
pontes imperiaies el 1? de mayo de 1829, en caucea de organización progresiva. de tener la eficacia necesaria al fin indi 
el primer carnaval de la Patria Nueva fué Aunque existiera una general convicción cado” 
el carmaval de 1830, de que no se podría seguir así, la circuiar Caía aquel año el carnaval en los días 
Debleron ser días de regocijo desbordan de 7 de febrero de 1831, enderada a to 13, 14 y 15 de febrero, de modo que algún 
le después de tantos años de guerra y de dos los jefes políticos, sorprendió por lo jele político debió recibir la circular minis 
reocupaciones sín cuento, pero en los cua absoluto de su texto. terial al filo de hacerla efectiva 
les el vaso del entusiasmo rebasó. "Próximos los días del Carnaval, en los No creo, por ejemplo, que el jelo de Pay 
Examinados con prolijidad ei ambiente que por desgracia aún en nuestro país, se saondú demorara menos de cinco o sela 
de la capital recién nacida a esa vida y a cometen toda clase de tropeiías, desaten días en tener en sus manos un oficio de 
ese rango y el clima moral en que se mo ciones, y aún crímenes por algunos jóve Montevideo, no tratándose, naturalmente 
vían los forjadores de la nueva nación, se nes y plebe inconsiderada, creyéndose au de alguna cosa urgente que justificasa el 
hallaría expiicación natural para el rebase. torizados por una costumbre soez y propia despacho de un chasque 
Posiblemente, también, juzgando a esta solo de los tiempos de ignorancia en que A juzgar por lo que refieja la prensa ca 
distancia, nosotros no f ibimos —y eso tuvo 3u principio; para evitar en lo posible pitalina contemporánea, la resolución mi 
no lleva a ser malos jueces— una propor los excesos consiguientes a este juego pros nisterial innovando tan a fondo, pudo con 


ción de detalles q enconaroón el cuadro cripto ya en todos los pueblos civilizados, siderarse un amplio mérito, “un triunfo de 


popular. De cuaiquier modo, aquel primer se previene a V. S. ordene su prohibición la civilización”, como dijo alguien 
panorama carnavalesco debió impresionar en los de ese Departamento como lo está “Primero que haya memoria el país — 
muy mal al culto espíritu del doctor Jo en el de esta capital. transcribo de “Ei Universal” — en que las 
Ellauri, ministro de Gobierno del presiden Y como un mal tan arraigado, principal personas decentes de uno y otro sexo han 
Rivera, según pareció decidido a cortar por mente en la fecha no es tan fácil se corte podido salir a la calle con seguridad de 
ne nciuyendo con usos tradicion le pronto, a ia prudencia de V. $. líbra no ser mojadas ní acometidas con huevos 


a cualquier hora del día y de la noche” 

El teatro, sobre todo, presentó un alto 
exponente de transformación, pues no hu 
bo un incivil que moiestase con una gota 
de agua “ni de otro modo de los que e 
taban en práctica en los tiempos de bart 
rle que debían suponerse ahora a gran 
distancia de nosotros” 

* 

Pero contra lo que pensaba el optimis'- 
redactor de 1831, ni los tiempos de regre- 
sión estaban tan lejos ni las raíces de ma 
las prácticas vielísimas se iban a extirr 


A TRAVES DE LA 
MEDIA DE SEDA 


s*haga que su pierna 
se vea más hermosa 
Frótese ligeramente 
con Crema Hinds pa- 
ra darle suavidad — y 
proteger la piel contra 


el tiempo inclemente 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


Para la cara, manos y cuer E 
po. No hace crecer vello. a 


SOBERANA de las CREMAS LIQUIDAS 


y LA GONDOLA 
Decoración de los balcones de la casa 
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nt y nadie pudiese alegar ignorar 

m el tiemyp las soñe la lis 

mñon lol Fuerte San José 

La ircunstancia OXCcof nale r pla 
de una piaza militar asediada fustiflicaban 
las medida le precaución inclusas en 
edicto de 1848, semejante por | lomás a 

mteriora 

Dela a noche reza el artícuio 5? 
queda prohibido todo disfraz con car 

ra o cualquier 3 que ocullo o 
nal el rostr lebiendo entenderse que 
todo individuo que infrinja esta disposición 
será conducid 1 la cárcel pública como 
sospechoso de criminal 

La policía mo se dice en párral 
que eden al edicto, sí bien n quería 
pr al puebl lel desahogo de 
val “tampoco podía permáílir a que 1 
somb so mprometilera 1 tranquilidad 
pública en ¡a pita 
Tolerancia natural en cuant lecía con 

los habitgntes de una ludad dem 1d 
probada pol litio puesto en febre ] 
1843 —ar así día por día— ps 

alta y ejemplar y rara cuando era exten 
dida hasta el mp ribista sitiodor, tal 
vez... para no privar a tro pueblo del 
anua; desahogo camavales pero 'm 
vre en honra del sentimiento directivo d 


los hombres de la Defensa 

Conviene saber que en la villa de Restau 
rección —la Unión en tiempos de Oribe 
em el Buceo y el resto del territorio circus 
dante donde mandaba ei jele de Vanguar 
dia del Ejército de la Confederación Ar 
gentina las caretas de camaval lol 
el dato a ml colega el doctor Luis Bona 
vila— se introducian por el puerto de Mon 
tevideo y atravesaban las líneas míltare: 


sin que las autoridades de Montevideo lo 
1ignorasen 

Hombres de mentalidad supe erlor e 
dentemente no pusieron obstáculo 
a que en una ocasión saliese de la piaza 


un plano magnífico que el gen sitiador 
regalaba a su señora, la virtuosa doña 
Agustina Contuci de Oribe 


. 
Quede en la discreción de los amiag 
ectores, juzgar del ritmo j 
le € mal +» ' ! 127 


del senador Camilo Vila en el carnaval de 1888. El edificio 
ocupaba la esquina sud oeste en las calles 18 de Julio y Arapey ahora Río Branco 


le emiramos al momento de un decreto 
el Poder Ejecutivo obligado al fin a to 
mar cartas en el asunto. 

Lleva fecha 7 de marzo y bajo la rúbri 
ca de S. E. (el presidente genera Lorenzo 
Batlle) firma su ministro secretario de esta 
lo en la cartera de gobierno José Cándido 
Bustamonte. 

Decreto posterior no zolamente a los tres 
días rituales, clásicos, sino también al co 
nocido por domingo de entierro de carno 
val comienza diciendo: “en vista dei parte 
que antecede...”, aunque no lo transcribe. 

Debió decir mejor: “en vista de los partes 
que anteceden”, 

Porque vaya si hubo partes policiales en 
esas camestolendas del año 70 y no pre 
claamente de los llamados “partes sín no 
vedad”. En aigunos se aludiría sin duda 
a los dos tiros de pistola descerrajados «a 
una joven “muy estimada” en las primeras 
cuadras de la calle Sarandí... 

Y, “considerando que el juego de carna 
val como se ha practicado hasta la pre 
sante época, no sólo ea perjudicial por m: 
chas y distintas causas, sino que también 
nos separa del grado de civilización a que 
hemos llegado: que aparte de los males y 
jesgracias que acarrea consiguientemente, 
a diversión brutal pone en paliaro la 
sad pública por que la autoridad tiene 


el deber imprescindible de velar y aten 


l ircunscribía a 


3 111es que tenía lugar . 
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pero reltornaron a 3 pr 
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Co 
a 


vía no se 
no e e eabvilos. 


llendo por último a la opinión del pueblo 
manifestada reclamando la reforma, sín que 
elio importe una privación desde que al 
contrario por este modo se facilita a todos 
la ocasión de distraerse libremente y den 
tro de los límites de la moderación y la 
decencia, la Superioridad ha acordado: 

Artículo 1% — Autorizar a ¡os Jefes Polí- 
ticos parqg prohibir el juego de Carnaval 
lel modo como se ha practicado hasta la 
presente época. 

Por el artículo alguíente se encargaba 
al jefe político de la Capitai reglamentar 
las flestas futuras por medio de edictos 
que se publicarían con cuatro meses de 
anticipación para evitar dudas o ignoran- 
cla y por un tercero los jefes políticos de 
los departamentos, tomando por base el 
edicto redactado por ei de la Capital, lo 
harían efectivo introduciendo ¡as modifí- 
caciones o ampliaciones que juzgasen adap 
tables a sus localidades, previo acuerdo 
ministerial. 

El ministro procedía impulsado por la 
opinión general conira ¡os excesos del jue 
go con agua, que para el público grueso— 
y a veces no tan grueso— constituía lo 
que hoy se llama el número. 

Todo el resto del progroma era simple: 
una cantidad de comparsas, de marinos, 
de negros, de moros y variantes fantasías, 
marchando por ¡as calles y yendo a can 
lar a las casas particulares donde se les 
ofrecía cerveza y panales en agua fresca 
del aljibe, un desfile general el domingo 
del entierro, que sailendo de la Plaza Cons 
titución, «atravesaba el Mercado Viejo pa- 
ra dar una corta recorrida por 18 y volver 
por Uruguay, recomendándose al público 
'dejar despejados el frente y flanco de las 
comparsas” y concurrir al desfile con un 
larolito chinesco. 


into n alguno de sus ministros, 
bardeando con huevos a los que pasaban 
delante de su 1lle Conve 

Decadente en tiempo de Santos, el pe 
riodo de auge de la época de Reus, restauró 
el Camaval en la vida uruguaya con es 
plendores adecuados al vuelo de aquelia 
fugaz edad de oro, coincidente con el go 
bierno del General Tajes. 

Los tristes años de ¡a bancarrota, que lle 
garon tan cerca trajeron, con la bancarrota 
camavalesca consiguiente, un lapidario de 
je Herrera, redactado por 
ministro 


casa en ¡a 10n. 


creto del gobíern 
sugestiones de Francisco Bauzá 
de gobisrno 

Clerical observante y a macha martillo 
como todo sabemos, Bauzá debía este de 
creto a las cofradías católicas tan suscep 
tíbles aí rubor en época de carnestolen 
das. 

Sin embargo, aunque nadie ignoraba su 
werdadero móvil, el ministro pretendió 
frazar su espíritu sectario bajo un pretexto 


baladí. 


Montevideo, marzo 7 de 1892. 
Habiendo demostrado la experiencia que 
el juego de Carnaval a más de originar 
frecuentes desgracias entre el pueblo difi- 
culta ei desenvolvimiento del trabajo por 
la abstención que impone a las clases ocu 
padas de la sociedad durante los días há 
biles que absorbe, el Presidente de la Re 
pública decreta: E 
Artículo 19 Suprímese el juego de Car- 
naval en todo el territorio del Estado. 
Art. 2? — Comuníquese, publ 


HERRERA y OBES—Francisco 


eze, elc 


La susp ón del juego fundamentada 
en cuanto podía repercutir sobre el ritmo 
del pais, importaba suprimir 

dos feriados ex 


del trabaíc 
no yo ei juego sino los « 


traordinarios del lunes y el mar 
tes de la semana de Carnaval 


] parece estaba fuera 
las facultades del Poder Eje 
cutivo, que si bien podia prohi- 
bir el juego con aqua, por ejem 
plo, no podía obligar nadie 
bajar en días festivos ni de 
larar o suprimir feriados que 
es atribución legislativa 

Por otro lado, el celo de evitar 
dificultades al trabajo por exce 
so de días de fiesta pudo de 
mostrario simultáneamente el mi 
nístro Bauzá suprimiendo no so 
lo loz dos días de Carnaval sí 
no los dos y medio de la sema 
na santa. 

Pero en 2 caso se trataba 
de harina de distinto costal. 

Julio Herrera y Obes, mezcla 
de espiritualistc 
quiso 
Tr con su secretario de estado, 
gándole aquel inocente cuan- 
to piatónico gusto, seguro aye 
carnaval, símbolo de la resu- 
n de la carne, resucitaria, 


3suc asi que se restoau 


mo 


rara '1 prosperidad material del 
pais, con decreto y sin decreto 


Por dernás ¿ran presi- 
dente, sabía muy bien que aque 
llo de “came sin fragilidad y 


sentidos sin  rebelión' nism 
rplicados a la madre de - 
pasaba de literatura 
de Bossuel 


cristo, ni 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


Marinos de los que se llevaban todos 
los premios en los carnavales de 
fines del siglo pasado. 


TINTORERIA 
BAIRES 579 UTE. 82144 
USINA 88200 


GALICIA 2126-2126 BIS 
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MSFORTO RICO 


ppAMOSO en la Unión antigua e, bails 
Luciano. Mucho más 
Rico. Para fijarlo le es nec 
pomo rojo. Es más 
rolco, más bravio que 
1mpea el hampa. 
puioso, en el Pue 


y de Mare 1 
nocne l eles de la Artí 
losidad d cómo se portaban los 
nuchachos. 
Se daban lenta, | prof el 
sa on enaba 
! y ] 
ada 1 
al jen ed te del famoso salón de bailes, 
16 A 16 ' 
asta el deiít 1uicia y ealidad, 20 años. Su fuma está tan exten- 
( 1 [ 1 Mento grato. Acababa d dida, que parece que fuera centenario, Lo 
ncu 11 bail 1rcel el macaco, ese mis dia Inouguró su dueño en 1913, y lo vendió en 
ban al salón, Juni ' al Je le ¡a mañona. Había «€ 1933. cuando en el onexado almacén, no 
Plata, había ur 1 hado d rrado por Í y juedaba ní yerba. 
ja brava. Era el buffet. En « > Corchaito, | , 1 Su coída la decretó el traslado de la Ar- 
n bservadores. | liado la 1 lea le alt pia tíleriía al Pantonoso. La Guardia Republi- 
: bsequiosidades del personal, compuesto di ¡biert le enredade cana tiene soldados más hogareños. . 
Triste vida”, infaltable a li per r j y Conserva aún sus puertas abiertas el 
vocidos-danzants de la Academía de Corte de Milaar El y FP Puerto Rico. Lo regentea Fierrito. Pero yu 
la calle ex-Plata, 1 era tuert Ino de Ma no es EL. Se va, espantado por la época. 
El ot Miliá Como el ferrocarril a Manga, a cuyas vie- 
se agrupaba el tenebroso caserio. Enfrente lel por exridida jas vias, tan cargadas de recuerdos, le 
"La Picada”. Algo más lejos, “Los Paraí tras se bailara, H f auitaron, pronto hará el año, su horizonta- 
sos”. Riachuelos que hinchaban su cauce rm ra tuert : ol lidad 
sólo cuando crecía el mar. Desbordaba el 11 moz Jue podí Ju M. Ferd. PONTAC 
Puerto Rico, y la ola salpicaba el triste le la rodilla, y Jue se olvidab» , 
barrio. En esa ola, desolada y sombria le pagar el gas! r como abusabor + 

vrastrando humana resaca, iba ¡a vida non mue n podia y 7 
para los otros. I n lejal ; E , 

De este barrio y de aquel baile, no po nrce : 
adria perderse la tradición. Va esta cróni De cu jo en nd h 
ca en un secreto intento de conservaria pal. Tenían Jar 1 

e n/a observación de la 

Fué juerga de soldadcs. La artilleria vol- los seccionale A r, la 1 A 
caba allí sus baterías enteras. Pero los días la 13, Inte nieror bre tod r 
de baile, jueves, sábados y domingoz,— ríos del lado de G F o Baf 
estabun bien representados también el 1? "|. Mentes! Ribe 
y el 9. En general cada soldado se lleva Un R M ] 1 M 
va con él su mujer, y muchos su mujer y Lá F 1 ron - 4 
su cuñada. El soldado solitario invitaba a «q has y 1 N 
la lavandera en el portón del cuartel, al juardía dest la =n 4 
recibir de su mano la ropa limpia, y una € montados se ncen! 1 
3omrisa prometedora. 1 0 4, tarde va de la n l tern r ) 

La china retozaba, de vuelta al rancho. recorrida ¡ando | reían oport 
Ya tenía compañero para ía nocha. tervenian. Intervención vacíf S con rouge permanente y 

No se crea, sin embargo, que zólo Ma 1 sn generaí, a una ok 

3 lalloba en el cubil de la calle Plata. | bsero ja 

ueño iluminaba el frente. Lámparas quí ) reprend y ; 
jas, blancas, azules. En ¡o más alto d naltratad mn 20mbr ' A 
mástil un pico de 300 bujías. El señuelo. r no cabía 1 " ! 

Se le veia de lejos. Sobre todo de « ( xplotaba. E 
el dueño quería que se le viese, Del cin í may i El rouge permanente "WONDER” 
uráón de londas que apretaba la antiga t obtenido como resultado de pr 

sitación del tranvía. La de Paola, la de La mas, vestid — Y a a Ei í 
Marceiino, la de Saavedra. De allí salí y) 1 ment nt 15, 9 clas su cutis aterciopela- 4! 
el elemento civil para decorar el baile de iwanderas y planchad tel, Í do con el hermoso sonrosado ' 
los milicos. Lecheros del Paso Hondo, y / que hará parecer sus mejillas a ' 
del Puesto, peones de horno, algún cuida pta, m 1 una hermosa rosa de estación A 
dor de gallos. Infaltable ei vasco que no Nadíe pagar N r : ”. y 
podemos nombrar, con olor a ternero, y bligatoria la ¡"sumación en bulfet de Pancho galera”, Popular vuyero 
grueso cinturón apretado, que elejía siem- bertizo, donde se despachal sado, pi unionense, que no ha bajado aun la Sus mejillas no aparecerán pin ' 
pre la misma china de falda almidonada a, chorizos y bebida guardia, A las ninfas del Puerto Ri- tadas, sino réalzadas en su en- 

y polvos de arroz. Venía gente del Centro ai baile. Un bai co, les vendia yerbas “para “ligar” | canto mediante el jugo de se 

Abundaba en Carnaval sobre todo, ese arín famoso; el negro Maciel. Delegacio - mo los hombres a - as da Ni 
elemento tranquilo, Se estatuía premios al r lel Royal. El Chito. n los ma l 11 nie se na de 1 ' 
mejor distraz y ai bailarín más hábil. Un tor Estavillo, el ñato más peleador que ed del incidente. impulso 1a 
quinto de lotería, un par de medias de 3e pisó el saión. Pache Troche. El rren locó en meo 00 los dos hombres. Es-. 
da, una peineta con piedras de fantasía “no Bar Un 11 Cirilo, ba oravida, en los ultl dlas de su 
una pulsera, un culote de madapolán con 2 un mal día, parodeand hombre de preñez 
rococó siguiendo la línea de la jareta. Pa Hernández, tuvo la desgracia de pegarle a Retiráte, ng me aggrrés dijo en voz 
ra ellos, una boquilla de hueso de liebre, m 4 y lada porq baía el macaco, apartándola on la daga. 
con aro de cobre, un encendedor, tres pa n mate mma eniro ON vientre ennoblecido. y 
cuates de Toro negro. > La mujer cayo. En la confusión, ia quita- 

Para lograr alguno de estos premios, jas 1 del chajá se partió en la cabeza del he- nl 
parejas se rebajaban de pesó en las largas El « los ] . JOY á . 
horas que corrían entre las diez de la no ularisimo. El tuert 1 mujer agonizaba E Ahoga- 
che y las cinco de la mañana. piezas del amoniáco, : a A A 

la tarde del día de baile podía verse ur el puñe rrado y ur nd : n su vida, la de « bre 
espectáculo singular. Un hombre con per- le que disponía. L za e habla sado la, y al 
petuo alre distraído, corregia las deficien. ban vacios. Muy entrada la n médico del zi primero 
clas del terreno sín pavimento, en ja calle ban a el 1 los m ste, vec ctivo, ¡08 contu- ' 
de acceso al baile. Si había llovido arre lormir. * , cd 4 as 
oloba los baches con latas viejas, aparta vían las be Era un hombre deis es 
ba los cascotes, barría la pista de acces ba pronta | mohada. A lo el viento rosuo de 'VEUOIS pida pd ys 
al salón. Era Pájaro Bobo. Sentía placer a nitido hasta es antro dormi el ale JUardapo!vo amari E os los 
en ser úlll a los que iban a divertirse, él e toque de diana. Los mozos de la corte culeos. abrió el pupa PR ) 
que no se divirtió nunca, y que encontró lo milagros spertal Les de ceremoniosamente se quí 4 Jaier dl iS 
sólo un verdadero descanso, cuando un vclvion salzaban las b a l PC : 
Ford del 23, compadecido, lo arrastró en tas, le tum cid a Pe ns + 123 
PS casí en la curva, y lo despané bos saita en pre nraba Jefatura a su clientela en des- 

¿mpezaba a las 10 el baile. ! ) lel a ; RT 
questa. Orquesta de garra, Al violín,, Ger primera máquir el os pocos minulos la ambulancia re- 
baís; al mandoneón, Manuéelito, ei de la salón ttrando al de rm de Elena, cayó el h 
calle Durazno; a la guitarra, Granado; al rana Po in “Se a “ adn a 
bajo, Curiímba. Siniestro el conjunto. Usd o as salón, en el J del - Pi E E Distribuidor: 
ban daga corta. Cuando los incomod aba nventillo lindero, se desarrolló uno de na SAMOA. . ERNESTO SCHAURICHT 
el mango bajo la axila, el músico sabía nás intensos dramas que dieron fama * Ríc Branco 1272, — U.T.E, M789 
cetar a gusto, atravesando la hoja sobre niestra al Puerto Rico A al p Montevideo 
las rodinlas cemio lsmpo duro el E 
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Renoir, vor Andre 


Lanista 


La fuer tan grande n es! 
J hay 1 pesar de las contradi 
es apare na 08 que se con 
tatar £ n Goya y Rubens secun 


Su regla fué siempre 


Jue sentía. Per 


r lo que le gustaba 
oficio puso toda su 


ravedad refiexión, toda su inquietud 
Ketrato de Paul La vida e ligero le pare 
Cesanne (pastel : 2 h p Ls 
! Jue : duda añaden a la inspiración 
del pintor, y extravíon 
> a | Nunca u sopio do desde lis profund 
elev ot 51 7 jando destruir su 
S N e puede decir que el arte sea para 
t f mona foración ininterrumpida, gratuita 
J QK Ketrato de Mr Mdngún deseo de lucro a de gioria le han 
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HOTETUES Y GASIN.OS MUNICIPALES: 
CARRASCO.- MIRAMAR-PARQUE HOTEL- DEL LAGO. RETIRO 
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FIESTAS REALIZADAS EN LOS HOTELES [MUNICIPALES 
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CARNAVAL 
1939 


PROGRAMA DE FIESTAS EN 
LA SEMANA DE CARNAVAL 


DOMINGO 19 


Hotel Miramar. — Gran baile 
infantil a las 18 horas. Espec- 
táculo Coreográfico a cargo de 
niñitas de nuestra sociedad. Re- 
parto de juguetes. Payasos, ena 
nitos, dos orquestas, etc. Entra- 
da mayores $ 1.00. Menores $ 
0.50. 


Hotel Casino Carrasco. — Á 
las 22. Gran diner seguido de 
baile de fantasía presidido con 
fines de beneficencia por la se- 
ñora Celia Alvarez Mouliá de 
Amézaga. Cubierto y baile $ 5.50 
Entrada a baile solamente $ 3.00 


Parque Hotel. — Todos los 


días de Carnaval grandes bailes 
de fantasía en la terraza y salón 
de fiestas. 


LUNES 20 | ña 


Diners y bailes en todos los 
Hoteles Municipales. Grandes 
orquestas. 


MARTES 21 


Hotel Casino Carrasco. — A 
las 22 horas, gran diner y baile 
de fantasía presidido por la se- 
ñora Anita Balparda de Butler a 
beneficio de la Asociación Uru- 
guaya de lucha contra el cán- 
cer. Cubierto y baile $ 5.50. Bai- 
le solamente $ 3.00. 

Hotel Miramar. — Todas las 
tardes aperitivos danzantes. 

Parque Hotel — Todas las no- 
ches bailes en la terraza. 


Capicúa, — A las 24, toda la 
semana de Carnaval grandes 
bailes, 


EN EL MES DE ENERO' 


EN Ju ] ¡o era el de s nto, la 
la M 1d s Angela e sin” 
3 netid K r lo esas intensas 

rela l esor ' 
£staba sola, sentada en un sillón donde 
Ja y 1 la siest Su sstido oscuro, 
10 loques JUE Man sobre sus 
ple le zat 3 perfil, de una gran 
periódica Jue leia y 


social, 


1iguiloña 


1hora, que se 
ina difusa vi" 
sus recuerdos y 


ms 


años 


lozana co” 
n, irreflexiva, toda 
sin otra preocupa” 


] o que su, propla belleza. 
ido cortelada Y de sus enamora” 
cordoba al primer 1 Emilio Ri- 
le ascendencia italiana, de padres 
T lo, por una ironía del 
plena juventud, cuando Ímpe” 
1ba a triunfar por su dinero, su talento y 
1 belleza viril, Conservaba la impresión 
más sentida, de sus primeros be" 
£ > vino la muerte y apagó de un so” 
lo soplo la encendida pasión. María de 
los Angeles sufrió este inaudito fracaso de 
su primer amor, pero pasó el tiempo y le 
llegó a olvidar, porque no se puede estar 
recordando eternamente a un muerto, que 
es nada, como al que se fué para siem” 
pre. Pero a quien recordaba con más cla- 
ridad era al periodista Baret, un mozo pá” 
lido, de bigotillo ensortijado y de verdes 
ojos inquietantos 

Este le había amado con más desinterés 
y revato. Tal vez fué el que más la amó. 
Eso se lo decía el corazón con sus apresu” 
rados latidos, que son como las voces de 
la conciencia. Aún se acordaba de una 
cálida tarde veraniega, en que se ofreció 
a acompañarla a los baños de Chorrillos. 
Salieron de bracero, Detrás venían la ma- 
má y una prima que la envidiaba. En el 
trayecto hasta el tren, no hizo la menor 
alusión a sus amores con Rivolta, que eran 
el chisme del día. Lo cual le pareció a 
María de los Angeles, de exquisita discre” 
ción y delicadeza. 

Mientras andaban así juntos y embraza- 
dos y hasta en el baño, María de los An" 
geles pensaba en la declaración amorosa 
que Baret le tenía preparada. Pero éste se 
aontentaba con mirarla tierna y codicio” 
samente y  preslonarle discretamente el 
brazo, con una cortedad de colegial que 
colmó su felicidad. 

Llegaron a la playa. Era uma mañona 
caliginosa. El sol como una brasa incen" 


dict 15 crestas de las olas. 


ni narios y 


y muer 


LO IRREPARABLE 


CUENTO 


Allí, ente la turbamulta 
Je los bañistas, estaba otro 
le sus enamorados. ¿Cómo 
se llamaba? 

La señorita María de los 
Angeles alzó la cabeza y se 
1 mirando fijamente el 
echo, hurgando sus recuer” 
los. ¿Cómo se llamaba?... 
El tiempo había borrado de 
3 memoría senil para siem" 
pre ese nombre, como otros 
asordaba sí de 
muy elegante, que 
montas caballos ingle” 
: para pasar los domingos 
por delante de su balcón y 
saludarla quitándose el som- 
brero con la mano enguan” 
tada. ¡Muy chic, muv chicl 
somo le decía a su prima 
parecía envidiarle el 


tantos. Se 
que era 


so:ía 


que 
galán 

En los baños, se le acercó 

aquella mañana cumplida- 
mente y empezó a cortejar- 
la. De su persona emanaba 
el tenue olor de una fina 
esencia, que ella aspiró go” 
zoga mientras le rumoreaba un elogío a su 
belleza, y como a ella le gustaban estas 
ofrendas de la galantería a su persona 
tuvo sonrisas acogedoras y miradas proml- 
sorlas para el galanteador. Cuando 
de menos a Boret, le vió a una distancia 
bien discreta, aparentando indiferencia; pe" 
ro ella estaba segura de que sufría de in- 
tensos celos. Como joven cortejadc: asidua” 
mente y voluptuosa, experimentó el oculto 
goce felino de que alguien sufriese ide 
amor por ella. 

Después esperó la declaración amorosa, 
que no llegó nunca. Pasaron los años, Su" 
po un día que Baret se había casado y 
su nombre de escritor amenísimo, que te" 
nía el don de poner los adjetivos como 
pinceladas, se oscureció dentro de los me" 
nesteres de la humilde mesocracia de su 
hogar. Ella permaneció soltera en la inú- 
til espera del Principe Azul de sus ensue” 
ños, que nunca llegó; pero sí llegó la ve- 
jez, pese a las tenaces resistencias de su 
tocador, y con ella la fealdad y el en- 
friarse y alejarse de los entusiasmos y de 
los eloglos que ella había creído que eran 
el perdurable patrimonio de su vida. Cada 
uno vivió de su lado. 

Sin embargo, ella siempre había pensa” 
do con curiosidad muy femenina, y como 
tal muy sutil, en esa remota escena de la 
playa, y ahora, después de cuarenta años, 
le acometió un morboso e incontenible de- 
seo de saber que sintió Baret en aquella 
ocasión, y porqué no se le declaró ni en- 
tonces ni nunca. 

Se levantó trabajosamente y se aproxi" 
mó 3 lo ventons que caía sobre el jardín. 
; — llamó con voz cas 


echó 


El secreto de una 


perfecta ES MUY SENCILLO 


Hornéela con Royal 


con una cruz el libro que 
Nombre 

Calle 

Localidad 


Casilla 404 - 

Sírvanse enviarme, gratis, un ejern- 
plar del nuevo folleto Royal “Fiesta”... 
“Recetas Culinarias Royal”... 


= cada de  sesentona, 
tan distinta de la me- 
lodiosa y fresca que 
fuera uno de los en- 
cantos de su juventud. 
Poco después se pre” 
sentó una criada y la 
señorita María de los 
Angeles se sentó de” 
lante de una mesita 
dispuso una tarjeta y 
afirmándose los lentes 
sobre la nariz, escribió 
con su angulosa y arís 
tocrática letra sanpe” 


torta 


drana: 

"Mi recordado ami" 
go: 

Necesito tener con 


ustod una, conferencia 
lo más pronto posible 
Confío que no se hará 
usted esperar. 

Su vieja amiga 
María de los Angeles”. 

Leyó la tarjeta, la re- 
leyó, y secó la tinta 
soplando. Después me” 
tló la tarjeta en un so” 
bre, escribió encimo. la 
dirección y volviéndo" 
sa a la criada la dijo: 

—Vas a casa del se- 
ñor Baret, el dueño del 
ariflo de la esquina, y 
le das esta tarjeta, dí- 
ciéndole que le estoy 
esperando. 

Cuando salió la cria- 
EDS) ; da, volvió a sentarse 
No en su cómodo sillón 
F.C. »miéndose nueva 
nente en la voluptuo” 


Monlevideo 


(Indique 
desea). 


Dibujo dae RAFAEL 
VIZCARRA. 


¿cuerdos de 


sidac de sus amor. Á | 

veintun «uños estuvo a punto de cusarse 
con un joven comandante; pero tema oc:!- 
la aversión por el uniforme, y además flo" 
recia en su corazón la esperanza de un 
matrimonio mejor y más a su agrado. Pa" 
saron los años. Continuó el desfile de sus 
enamorados, cada uno de los cuales se 
llevaba un jirón de su velo ingenuo de 
muchacha casadera. Aprendió de todos 
algo, llegando a tener una personalidad 
experimentada, que le hizo perá-r ol ef 
canto de su primitiva senciliez; y llegó la 
temible etapa de los implacables treinta 
años que ella procuró atenuar engañándo" 
se a sí misma, asegurando que sólo tenía 
veintiocho; ficción trivial que, sin embar- 
go, halaga y engaña a las mujeres. Em- 
pezó entonces la lucha tenaz contra el en” 
vejecer, con todos los recursos y armas de 
su tocador. En su desesperación para con” 
servar la tersura de su faz llegó a dormir 
con rodajas de carne cruda sobre sus me" 
jillas, y para evitar la grosera y repelente 
gordura abdominal y la flacidez de los se- 
nos que se iniciaba, y que ella había de- 
testado en los buenos tiempos de su esbal- 
lez juncal, se sometió a la tortura de estar 
lojada día y noche. Pero todo fué en va 

no. Al principio se engañaba a sí misma; 
y se creía aun bella, sorprendiéndolx que 
ya ningún hombre le rindiese culto perma- 
nente. Todos le decían cortesías y pasaban 

Esto era un indicio que la afligió. Lo ara- 
ve fué un día que se vió arrugas nacien- 
tes en su cara, muy disimuladas aún por 
los polvos y las cremas, y algunas canos 
en las sienes, que se apresuró a teñírse” 
las, ¡Qué desolación! Se sentía cuantos 
más años pasaban, tanto más sola y as” 
queada por los hombres. ¿Para qué le ha- 
bía servido su belleza juvenil? ¿Fué tal vez 
un falta de visión de la vida? ¿El error do 
no haber sabido elegir a quien se le hu- 
biese consagrado por entero? No. Era la 
suerte, el destino que cada criatura se trae 
al mundo. Á veces la belleza era perjudi- 
cial porque era alucinante, porque hacía 
cres: que era permanente, y de pronto se 
venian los años a golpearnos en el corazón 

y a advertirnos de lo fugaz de la vida. Es- 

taba sola, vieja y soltera; la terrible sols" 


ría que las muchachas miran como un es" 
$“ 


gara! vivia en una casa vecina dedica" 
do a menudos negocios. En sus últimos 
años y con la invasión del automovilismo, 
estableció un grifo de gasolina delante de 
su casa. Se encontraban en lx calle de 
tarde en tarde y se saludaban respeluo” 
samente, como si jamás hubiese existido 
nada sentimental entre ellos. El era un po" 
bre viejo reumático que se gonaba pe" 
nosamente el pan de cada día. Había 
muerto su mujer, dejándole dos hijos, un 
hombre y una mujer, cada uno de los cua” 
les había formado hogar aparte. Vivía 
acompañado de un sobrino suyo, que le 
ayudaba en el negocio. Como tenía seten” 
ta años madrugaba y los primeros rayos 
del Sol le sorprendian en la puerta de la 
iglesia, apoyado en su nudoso bastón, te- 
siendo de rato en ralo, en espera de la 
misa que oía todas las mañanas. Oué di- 
ferente del otro Baret, del Baret de los vein- 
ticinco años, animoso y elegante, que ha" 
blaiba de la vida y de la gloria como un 
triunfador, cons de cosas hechas para ren” 
dirse a la juventud y a la fuerza. 

Una tos persistente anunció desde el pa” 
sillo de la ¡scalera la llegada de Baret, 
que entró respetuosamente descubierto a 
la salta, a pasos lentos, mal trajeado lim. 
piandose los labios con su gran pañuelo 
de yerbas, y apuntalando la vieja armazón 
de su esqueleto en el puño de cuerno de 


y os on po “UG 

Buenos dias 
geles. Esta tos. 

Y sentándose con lamentable lentitud, 
echó un párralo sobre las dolencias del po: 
cho cuando arrecian los frios húmedos di! 
invierno. Después habló del reumatism 
que le aquejaba, ponderando una yorba de 
la selva para frotarse con ella las pares 
doloridas, 

La señorita María de los Angeles espe” 
raba ansiosa una pausa para intrraigar a 
Baret. De repente le abordó: 

Mi querido amigo. ¿Se acuerda usted 
de cierto día que me acompañó a los ba" 
ñotr , Ibamos los dos del braz» y un la 
playa había mucha gente ¿Se acuerda? 

Arrat alzó rorprendido la cabeza y se la 
quedó mirando al través de sus gafas, con 
verdadera «estupelacción. La señoritu le 
quiso ayudar a reconstruir el pasado 


señorita María de los An" 


Hace ya mucho tiempo de esto 
Treinta o cuarenta años o más ¡Qué sé 
yOl... ¿Se acuerda? Usted me miraba 


le clerto modo, y est y segura de que me 
il 1 desir algo; pero luego 

Baret la interrumpió sorprendido 

Señorita, no comprendo estoy 
*orlo. No sé ¡o que está ustod 
lcome 

La señorita Maria de los Angeles, excita” 
la por los recuerdos, se había puesto en 
ple y accionaba con viveza, ligeramente 
coloreada la marchita faz 

¿Pero es posible, Baret, que no recuer” 
de usted?... Llegamos de brazo a la pla- 
ya... ¿Se acuerda? Allí había un joven 
que empezó a galantearme... Usted se 
hacía el distraído... un poco alejado... 
pero habría jurado que sufría usted horrj- 
blemente... Haga usted memoria, Baret, 
ucuérdese... E 

El viejo, a quien acómetia nuevamente 

los. cestHirmlá alr=ndo una mono sar 
mentosa y manchada como la piel de un 
batracio: 

Señorlla, yo no me acuerdo de nada 
de lo que me está usted diciendo... Es 
posible... Vaya usted a estar guardando 
memoria de estas tonterías... 

Se levantó y después de despedirse con 
una inclinación de cabeza se dirigía a la 
puerta, pero la señorita María de los An- 
reles. le cerró el paso, rogándole 

-Se lo suplico, Baret. Un esfuerzo de 
memoria. de imaginación y me libra usted 
de una horrible incertidumbre... Acuérde” 
se: el joven aquel era moreno y trascendía 
a ezencia de nordos,.. 

Baret la apartó suavemerte de su comi" 
no, aruñendo como viejo achacoso a quien 
lastidian cuestiones de amor: 

No es urted razonable, señorita. ¡No 
sé nadal ¡No me acuerdo de nada, ni 
quiero acordarme! ¿Usted cree que a los 
setenta años está un hombre para esas 
tonterías? 

Y salió encorvado, bajo la amenaza de 
un nuevo acceso de tos, aolpeando recla” 
mente el mármol del pasillo con la tosca 
contera de su bastón- 

La señorita María de los Angeles se sin” 
tlÓó come nunca agoblada por el peso de 
la vejez. Con la cabeza inclinada sobre el 
pecho, los anteojos caídos hasta la punta 
de su nariz y los flacos brazos a lo larao 
de su cuerpo, avanzó lentamente hacia la 
ventana y se quedó allí como desplazada 
va de ia vida, de pie, inmóvil, contemplan” 
do, como al fueran de otro mundo, las flip" 
res rojas del jordín abiertas a la luz solar 
como bocas femeninas y a las aves que 
plando se pers>quían entre los setos. 
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OVADO 


EL RELO] DE FAMA 


Hay un modelo 
para cada gusto 


Acente General 
HICAKDO INOOLO 
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¡DEBIDO A QUE LOS COLONOS HABIAN 

| AGOTADO LA MUNICIÓN, LOS GUERREROS 
VISLUMBRARON UNA RAP! 
DA VICTORIA. 


£5 DESORBITADOS SALVAJES TREPABAN POR LAS 
JLALAD. 


*TODO EL MUNDO A LAS EMPALIZADAS 
l ORDENO TARZAN. ADA 


LOS COLONOS ACUDIE- y 
RON A LAS DEFENSAS | 
MANIPULANDO LOS | 
FUSILES CUAL SI FUE | 
¡RÁN MAZAS. 


LE a a 
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A 
PERO LOS NEGROS A SU VEZ | Pi MT 
PELEABAN A LANZA Y HACHA. | Le ZA 


¡Je a JRON UNAS CUANTAS Y 01 
CON ESAS CUERDAS Y | / ) | DERRIBARON UNAS CUANTAS Y OTRA RON | 
GANCHOS, ENGN A Y) FUERA DEL ALCANCE DE Los NEGROS: PERO ESOS 
CUARON LAS PRONTO LAS REEMPLAZARON CON OFRAS. e 


DE PRONTO A TARZAN SE LE OCU- Sr 
KKIO UNA IDEA“TRAIGAN CUER- Un 
DAS Y LOS GANCHOS DE LÁS OLLAS" us 


PERO SIGUIENDO LAS INDICA 
CIONES DE TARZAN, LOS 
VALIENTES COLONOS SE 
MANTENIAN EN SUS 
PUESTOS . 


HOGAR TH — 


DIMAS TARDE SMIT, ELTRAIDOR, SE ARRIES- 
GO A SALIR Y VIO QUE EL COMBATE ES "PERO PUEDO DARLE LA VICTORIA A L id 
EQUILIBRADO. : a pots MURMURO”. lao 


o _ — ==) 
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EJERCICIO N* 6 E | F X | | O D F y 
1 
q , EDUCCION DE LAS CADERAS Recuéstese sobre un lado 
5 loque la mano izquierda debajo de la cabeza y la derecha en b A R B | A Ñ 
Ri suelo para conservar el equilibrio, Levante la pierna lo más Y 
e A posible. Repita el ejercicio del otro lado y hágalo por diez 
Ñ ces consecutivas e Ta ' 
y Hoy en día las rubias son las muje- Í ] 
Mh icuéstese en el suelo, sobre el lado res de gran éxito en la vida munda 


na. Las personas observadoras que 
frecuentado los grandes centros 
es de Norte América, Europa y 
specialmente París nos confirman 
nuestra opinión. | 


izquierdo cuidando de que su figura 
sea una linea recta desde la cabeza 
hasta la punta de los pies. Apoye la 
mano derecha en el suelo para man- 
tener el equilibrio. Levante lenta 


mente la pierna lo más alto posible La mujer francesa es en general tri ) 
en dirección al techo, Repita el gueña como la uruguaya y sin ermn- 
ejercicio con la otra pierna. Haga bar se obse y a elev mz AS ' 
to 10 veces y cuide de no cambiar terje de mujeres con cabellos rubios 
P En nuestra sociedad esta moda se ha 
h de posiciór e A s p- 00] 
generalizado gracias a la facilidad con 
1 oue se decolora el cabello. El méto ' 
ul do francés que es el que se usa aquí h j 
: consiste en aplicarse durante 3 días - 
la moanzonilla "verum” que se en 
j cuentra preparada en todas las farma- y ; 
Nm clas y de este modo el pelo toma uni 7 hy 


formemente un color rubio dorado en- 
contador. La manzanilla verum es eco- 
nómica y se emplea en cosa como 


una simple loción. 


PARA CONSERVAR 
LA SILUETA JUVENIL 


PP. 


EJERCICIO N? 7 


» e 


INDICADO COMO COMPLEMENTO DF 
LA DIETA PARA ADELGAZAR. — Pri 
mero de los tres pasos del ejercicio in 
dicado para suplementar las 1,400 calo 
rias de dieta reductora. Doble las rodi 
llas hacia abajo, colocando los pies unos 
centimetros más atrás, Coloque las ma 
nos en el suelo, de modo que el peso de 
su feuerpa descanse en ellas. Estirá la 
pierna izquierda lo más posible y con un 
salto vuelva a colocarla en la posición 
interior. Continue. La fotografía ilustra 
el segundo paso del ejercicio N? 7, El 
objeto es el de mantener todo el peso del 
cuerpo sobre las manos, Extendiendo y 
encogiendo las plernas, de derecha a iz 
quierda alternativamente Si practica 
Vd. este ejercicio y se somete a la die 


ta, sus caderas se verán reducidas - 
ES El Secreto de un Cutis 
Joven y Hermoso 


Pregunte 

hermo: 
de u y 

dirá que la « ( n mstante d 

Merce ad tie Í 1 

“macul Desde hace más de 10 ñ a Ed 
Cera Mercolizada « emp L por 1 1 Ñ 

jeres hermosas de tod > 

Mercolizada revela el 

olo siempre t 
I port 

grasitud 

orbe la cuticula ext 

| lorida, dejando 

| inmaculada tez 


lar la be 


Kleanor Whitney - Paramount Pictures 


que tent n cut 
de 


INS 


EJERCICIO N* » 


Una pierna doblada y la otra estirada, es la idea básica de este 

ejercicio. Cuando se ejecuta con los brazos cruzados en el aire 

a la manera de un bailarín ruso, se obtiene un mejor resulta 

do. 1,400 calorías diarias y este saludable ejercicio, acabarán con 
el exceso de peso al poca tiempo 


RECETA PARA ADELGAZAR 


DESAYUNO, — Compota de ciruelas, 100 calorias. Una taza de y verific : ; - 
café con dos terrones de azúcar, y una cucharadita de crema Ez de de su 
100 calorias, 1 panecillo, 100 calorias A ' Me : 
ALMUERZO, — Un plato de Chu-krut, 50 calorías, 2 salchichas ln belleza que 
de Frankfurt, 200 calorías. Abundante ensalada de lechuga, ade M ASCARA DE BELLEZA DEARBORS 
rezada con vaselina líquida, 50 calorias. Lo ras pa de y y ) 
-— gados. estimula ' , 
Una tajada de Roast bee 200 calorias 1 " Má 
Una papa pisada 100 de j De n pro] t 
15 gramos de manteca 100 Sera » ( be. 1 ¡ 
Una cucharada sopera de jugo de carne 100 epiderr pi 1 
4 remolachas de 5 centímetros de diámetro 100 cl € 
Un pedazo de torta 200 t que pa ' P 


CAmmIso1 otorga vida 15 mej A 
F ( mir P muct má fir que 
E 7 mun Su color ( I Ñ el t | 
te quedarí gratamente mar 
rante todo el día 


CERA MERCOLIZADA 
Consema el Cutis Foven a 


Son producto 
DEAKRORS 


de venta en todas 


las farmacias: 


fumerias + tienda 


OBSEQUIEN a sus FAMILIARES 
o AMISTADES con "REGALO 
UTIL Y MUY CONVENIENTE 


PANUELO 
DE GASA 
DE SEDA 
NATURAL 
ESTAMPADO 
DEGRADE 


SEDA NATU- 
RAL- DISEÑOS 
MUY ORI- 
GINALES 
45-X 1.35 


ES 


PANUELO 
DE GASA 
DE SEDA 
NATURAL 
ESTAMPADOS 4 
ORIGINALES Sm 


ÑO 


ETCHARPE DE GASA, SEDA 
NATURAL- ES LO Dos) 
NOVEDOSOS- 4OX 1,35 


EN NUESTRAS TRES CASAS 
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